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Guandopubliqué mi primer trabajo,
pensé dedicártelo; idéntica idea cruzó
mi mente con los sucesivos... y sin em-,
bado no lo hice, con la esperanza de
escribir allo más dissno de tí.
jloy, al coser con entusiasmo la
pluma para laborar con todas mis
fuerzas por la ensenanza, no vacilo,
no dudo. Un trabajo de esta índole, en
que, más que ideas propias, vierto lo
que tú me has ensenado y a fu lado he
visto ?a quién lo he de ofrecer, sino a
mi (Padre? <Para tí ha de ser, que, in
fatiáable, has cumplido sin vacilacio
nes ni desmayos, ante la faz de todos,
la ecveelsa ypenosa misión de pedasso
áo; para tí, sí, que has sabido mante
ner constantemente lalabor educativa,
en su verdadero carácter de misión
trascendental y penosa.
cHeéptalo, tanto como creción carino
sa, como tributo de discípulo, y con él,
el amor de tu 'lijo
J3arcelona 1 de Enero de 1922.
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PRÓLOGO
Parece inverosímil que a la hora presente ten
gamos que hacer resaltar la importancia educa
tiva de las ciencias naturales, y sin embargo la
triste realidad se impone, y nos dice, que en losi
actuales momentos es preciso llamar la atención
de los pedagogos, para que descendiendo de las
alturas de las elucubraciones metafísicas, se co
loquen a ras de tierra y se fijen que constante
mente se han estado codeando con la naturaleza,
sin que por mera curiosidad se les haya ocurrido
parar el carro de su fantasía, descender de él
y examinar el provecho educativo que del co
nocimiento de las ciencias naturales podía obte
ner la pedagogía científica.
Difícilmente podrá existir otro grupo de co
nocimientos, de donde el educador pueda obtener
un material más apropiado para despertar en el
nino, mediante ejemplos tangibles, el gusto por
el estlidio, ya que de éste ha de obtener concep
tos claros de muchas ideas abstractas, y a las
cuales han de llegar las tiernas inteligencias de
los educandos, de generalización en generaliza
ción, y de síntesis en síntesis, hasta apreciar las
ideas fundamentales de lo bello, de lo bueno y
de lo verdadero. Que estas tres afirmaciones (la
VI
belleza, la bondad y la verdad) peden surgir
como resultado final de la comparación de nu
merosísimos hechos, y de la apreciación sucesiva
de verdades parciales, en la consideración de los
hermosos cuadros que la naturaleza nos ofrece,
es cosa que no necesita demostrarse; brota ex
pontáneamente, y de ahí deriva la importancia
que en la escuela primaria tiene y debe darse al
conocimiento de las ciencias naturales.
Por estas razones el trabajo del Sr. Vázquez.
no necesita encomio ninguno, se recomienda por
sí solo; es más, tiene un aspecto que merece ser
tenido en consideración, y es que el autor ha sa
bido presentar la cuestión desde un punto de vis
ta muy noble; ha prescindido al entonar un him
no en loor de las ciencias naturales, del lado uti
litario o práctico de las mismas, y procura que
el gusto del escolar por el estudio de las ciencias
de la naturaleza, surja por sí solo, es decir, por
la virtualidad del contenido, y no porque, v. g. la
agricultura necesite de la botánica, el arte de la
construcción de la geología y la mineralogía, et
cétera; en suma, las ciencias naturales son be
llas, porque su contenido lo es esencialmente; en
caminan hacia el ejercicio del bien, porque nos
enserian la grandiosidad de la obra -del Supremicii
Artífice; y nos hacen gustar del conocimiento de
la verdad, porque nos muestran, hechos, y no
hipótesis, cosas reales, tangibles, y no productos
de acalorada fantasía.
Una vez más el ,Sr. Vázquez, ha sabido ser
el apóstol que predica la buena nueva y ensena,
con el ejemplo, como ha de entenderse, por lo
menos, en uno de sus aspectos más prácticos la
pedagogía científica.
Carlos Calleja.
Inorincil y trascoillolicia dol problom
Hemos pecado desgraciadamente en Espana, de
que en la resolución de los múltiples problemas pe
dagógicos que se hallan planteados, careciéramos del
laudable sentido práctico, que ha informado, casi
siempre, los trabajos de los educadores de otros paf
.
ses.
Y entre esos problemas, uno de los que más en
olvido se ha tenido, es sin duda la ensenanza de las
Ciencias Naturales, bajo el aspecto aplicativo a la
educación integral del 'lino, pues sólo incidental
mente suele mentársele, y aunque paradoja parezca,
se ha venido desperdiciando o utilizando torpemen
te, ese insustituible instrumento educativo e instruc
tivo a la par, hasta lo inconcebible.
Más allá de nuestras fronteras, con más sentido
práctico que nosotros, no han caído en el grave error
de dejar de emplear lo que no puede reemplazarse con
sendos libros ni luminosas explicaciones, y tan pedagógico
como sensato proceder les ha reportado tan grandes
ventajas y éxitos, que ha tomado carta de naturaleza
la ensenanza práctica de las Ciencias Naturales en
estos países, y hora es, que, en vista de todo ello,
modifiquemos nuestro criterio erróneo, que algunos
tácitamente pretenden aun defender.
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Hay quien excluye torpemente estas ensenanzas
del programa escolar alegando fútiles pretextos (1)•
Otros, las conceptuan únicamente privativas de las
últimas secciones de la clase (las más adelantadas)
y echan mano de ella de vez en cuando (2)• Algunos,
consideran a la Historia Natural, como una asig
natura más, y se limitan a tomar de memoria la
lección senalada a sus alumnos En fin, otros, con
más sentido pedagógico y práctico (y estos por des
gracia son los menos) otorgan a la ensenanza de es
tas ciencias el valor que merecidamente tienen, uti
lizándolas, más bajo el punto de vista educativo,
que instructivo.
Es doloroso, que asunto tan capital, como es el
problema de la educación del nino, se abandone de
esta suerte. Que instrumento tan valioso se despre
cie o mal utilice, como si nos sobraran procedimien
tos educativos, o pudiera sustituirse ese, que con
razón hemos llamado irreemplazable, por otros, pa
ra lograr la educación integral moderna. Que haya
quien pretenda proseguir el torpe régimen de ceba
dura intelectual que aniquila y esfuma la persona
lidad del nino, suplantándola por el empirismo y
la rutina, como si ese fuera un depósito en el que
hubieran de hacinarse sin orden ni concierto los co
nocimientos hasta llenarlo, como si en sus circun
voluciones cerebrales hubieran de grabarse las ideas
a fuerza de machacar sobre ellas. Olvidando, que la
misión del Maestro, es demasiado amplia y sublime
para reducirse a ese papel puramente mecánico; que
el nino para adquirir conocimientos, no se compor
ta como un ser inerte, completamente pasivo.., sino
que conteniendo en sí el germen de todos los atribu
tos de su propia personalidad psico-física, bastará
(1) Frecuentemente los dos tópicos que se eligen como excusa son: ls
falta de tiempo, y la escasa importancia de estas ciencias.(2) Cuando se acuerdan, pues en muchas ocasiones no figuran en el
cuadro de distribución del tiempo y del trabajo.
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que se establezca el influjo nervioso, que se cierre
el circuitoentre las neuronas del Maestro y del alum
no, para que aquellos sean excitados adecuadamen
te, se desenvuelvan con éxito luego, y conveniente
mente dirigidos por el Maestro en todo momento
(pues éste es su principal papel) se logre el fin ape
tecido: formar el verdadero hombre en toda la plenitud de
desarrollo de sus facultades intelectuales y anímicas.
No soy yo solo quien se lamenta de esos males.
Hace 31 anos que D. JULIÁN LÓPEZ CATALÁN en el pró
logo de su obra « Educación de los sentidos » escri
bía: « Mcdítese bien: la integridad educativa, esa
acción p'dagógica que a un mismo tiempo se diri
ge sobre el cuerpo y sobre el espíritu del nino; esa
vivificadora influencia que la escuela está llamada
a ejercer para que simultáneamente sé fortifique el
cuerpo y se habilite el aparato orgánico sensorio,
para que el entendimiento metodice sus mentales
operaciones y vaya adquiriendo los conocimientos
útiles que se hallan a su alcance, y para que el sen
timiento moral se acomode a los moldes de lo bueno
y la voluntad se atempere por costumbre a las pres
cripciones de lo justo; esa educación, en fin, que
se ha de proponer formar ninos no prematuramente
ilustrados, decidores, ni aun instruídos en asuntos
que todavía dejan de ser de su competencia, sino
ninos sanos y robustos, expertos y pensadores, la
boriosos y honrados ; esa educación, preciso y muy
triste es haber de confesarlo, no es la que se dá en
la inmensa mayoría, por no decir la totalidad de las
escuelas primarias ; y ello sucede, porque un con
junto de circunstancias, cuya enumeración no es de
este lugar, la hacen en muchos casos dificultosa, y
en no menos ocasiones imposible ».
Y creed, que esas observaciones penetran en el
fondo de nuestra psicología colectiva. El rutinaris
mo ha sido durante demasiado tiempo caracterís
tica de muchos maestros, para que no dejara entre
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nosotros hondas huellas; él nos ha conducido a la,
cómoda, si bien poco airosa posición de imitadores;
toda novedad es objeto entre nosotros, si no de viva
oposición, por lo menos de miradas de indiferencia.
De ahí, que la ausencia del espíritu de iniciativa,
traiga como consecuencia obligada, ese maestro sin
arte y sin vida, esa ensenanza mediocre, esos mé
todos estáticos, esos procederes arcaicos, esa escue
la sedentaria y paralítica.
El educador de hoy día no debe ser el dómine
de antano.
Al verificarse el cambio de la antigua Pedago
gía (1) de carácter estrecho y mezquino, por la de
índole moderna, racional y científica, basada en la
Psico-fisiología, se inició la nueva era del resurgi
miento esplendoroso de la ciencia de la educación.
Porque la concepción científica del nino, redimió
a la Pedagogía del encasillado abstracto, de los es
trechos y empíricos vínculos que la aprisionaban e
impedían su desenvolvimiento. Rompió los viejos
moldes —abriendo brecha en los fuertes valladares
que la rutina había formado—y se sumergió en an
cho campo, exento de los anacronismos insubstan
ciales y de las vaguedades atávicas.
El conocimiento de la psico-fisiología del nino,
por parte del Maestro, hace que sin divagaciones e
incertidumbres ponga en práctica los instrumentos
valiosos que, en forma de procedimientos de ense
nanza, resulten más adecuados a su entender, para
conseguir el desarrollo de cuantas energías se hallen
condensadas en la compleja naturaleza psico-física
del nino; a fin de que, al desenvolverse ésta, exte
riorice cuanto en sí comprende, logrando asimile las
ideas con la menor cantidad de esfuerzo, que le re
sulte agradable y atractiva la labor escolar, que lo
(1) No queremos significar la clásica de los FRCEBEL, do los PESTA.
LOTTZI, de los GIRARD, sino la empírica y rutinaria.
••¦•
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gre inspirar en él un acendrado amor al estudio, que
logre el dominio de sus pasiones, que forme su ca
rácter.
Y no hay otro dilema: O sumergirse en el em
pirismo rutinario, o huir de esas farragosas impropieda
des, comportándose como exije justamente la palabra Maes
tro, digno del lugar que la sociedad le asigna, y de la alta
misión que confiada le está.
La elección, pues, no es dudosa.
De ahí, que nos lamentemos con justicia del ol
vido en que por muchos se tiene a las Ciencias Na
turales, y del inadecuado uso y aplicación de algu
nos, al lió otorgarles el valor y el lugar que ineludi
blemente les corresponde, como instrumentos edu
cativos e instructivos de primer orden.
Mas, poco valen los adjetivos más enérgicos, ni
las lamentaciones más amargas. Precisa obrar, más
que hablar.
Hay que unificar el criterio que sobre este pun
to debe reinar, para traducirlo prácticamente luego.
He aquí el principal motivo de mi trabajo.
Para el mejor desarrollo de esta labor, y para ha
cerla fructífera, es necesario no entrar en cuestio
nes de detalle desde un principio. Es imprescindible
sentar cuanto antes las bases, los principios funda
mentales de la nueva orientación. Antes que poner
sombras a un dibujo, débese delinear sus contornos.
Pero, andemos con sumo cuidado en no edificar so
bre una base de sustentación ficticia, ya que un con
cepto equivocado en su esencia no puede ser enmen
dado útilmente ; es necesario plantearlo de nuevo, so
bre bases más lógicas y sólidas, que no pueden ser
otras que las naturales y científicas que entranen_
en sí modernos procederes pedagógicos, armas se
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guras e invencibles para escalar los abruptos vérti
ces que llevan el perfeccionamiento humano.
Y a fin de comprender el alcance e importancia
de este problema, es indispensable plantear la cues
tión en su verdadero terreno.
Para ello, hay que abandonar la región de la ló
gica por los hechos, lo imaginario por la realidad;
hacer abstracción de bibliotecas, congresos y mu
seos, para no estudiar otra obra que el propio nino,
el gran libro cuya lectura nunca se habrá termina
do. Así, sujetándose más a los hechos que a las ideas,
a la experiencia más que a la contemplación, nos
convenceremos una vez más, aunque nos duela, que
las escuelas descritas y consideradas por algunos
excelentes pedagogos, están muy lejos todavía de
asemejarse siquiera a las que diariamente vemos fun
cionar.
Y al percatamos de ello, no exclamemos arreba
tadamente como un autor : Basta de ciencia e idea
lismo! sino que examinando la cuestión serenamen
te, a fin de hallar remedio al mal, busquemos una
terapéutica apropiada a cada caso ; de tal modo, que,
sin romper con los cánones de la Pedagogía clásica,
aprovechemos para nuestro objeto, lo mucho y bueno
que en sí encierra lá, moderna Pedagogía, basada en
la Psicología experimental, la verdaderamente cien
tífica. Hagamos — como decía BACCIN (1) — lo que los
ninos cuando se les ofrecen una de dos cosas ; tome
mos las dos. Pues bien, este será nuestro primer acto.
Tratemos luego de buscar las aplicaciones prácti
cas de las Ciencias Naturales — basándonos en el im
parcial criterio fraguado en los principios antes se
leccionados — a las diversas modalidades d3 la vida
educativa del nino, sin otras miras que buscar su
perfeccionamiento. De este modo, circunscribiendo
estas materias a límites más concretos que los que
(1) GARCÍA BARBARÍN, «Historia de la Pedagogía Universal».
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actualmente en la Escuela se les asignan, reducire
mos, con éxito, la Ciencia general, a las aplicaciones
pedagógicas que de ella pueden hacerse en la Escue
la primaria.
Mas no se crea que en el terreno de la práctica
tal tarea sea cosa fácil.
Media aun gran distancia entre la Ciencia de la
educación y su Arte ; entre esas sublimes creacio
nes intelectuales y la humilde y palpable realidad.
Cuán grandes son las dificultades con que se tro
pieza en el terreno de la práctica al querer obrar
conforme a los cánones y principios científicos, la
sabemos todos los que la práctica profesional nos
lo ha evidenciado hasta la saciedad casi diariamente.
Se ha dicho, con razón, que el ideal pedagógico,
es un molde, al cual hay que ajustar cabalmente al
educando, aumentándole por unos lados, disminuyén
dole por otros. En esa feliz y acertada reducción del
nino o del joven al modelo adoptado, mediante un
sano y lógico criterio, viene a ser el trabajo de la
educación.
La rigidez en las normas pedagógicas, a más de
ser un contrasentido, es una utopía a la que es im
posible llegar, por estar abierta y constantemente
en pugna con la psico-fisiología humana en la que
la variabilidad es su norma. De ahí, que el anteponer
en tono sentencioso y dogmático ciertos principios.
y reglas, como panacea eficaz de los males pedagó
gicos que nos aquejan, no es más que rendir home
naje a una frase.
Por eso, en la aplicación del principio de nuestra
elección y de nuestro criterio, en el terreno de la.
práctica, la flexibilidad ha de ser su norma, a fin
de lograr una cabal adaptación, sin esfuerzos y vio
lencias de ningún género.
Mas creedlo: la experiencia ha demostrado que
en ningún otro lugar pueden hermanarse tan ínti
mamente teoría y práctica de la educación, coma
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‘-en la ensenanza de las Ciencias Naturales, excelente
instrumento de disciplina intelectual, proceder edu
cativo de primer orden, que hace, que teoría y prác
tica, aspectos distintos de una misma realidad, que
,aislados de nada sirven, se completen y vivifiquen
mútuamente, al realizarse, con la acertada exposi
ción de estas Ciencias, la fusión del saber hacer cien
tífico, con el saber hacer práctico.
Reconocida es la necesidad de ejercicios de or
denación, integración y unificación de cuanto dis
perso se halla sobre determinados puntos concre
tos. Se han hacinado tal masade hechos, se han defi
nido tantos conceptos explicativos de la realidad, se
han formulado tantas leyes empíricas especiales, es
tal la escisión y heterogeneidad de ideas que sobre
.determinadas cuestiones reina, que precisa atraer
hacia un plano común toda esa riqueza de conoci
mientos, con el plausible fin — previa una acción se
lectriz y depuradora — de aunarlos y sintetizarlos
metódicamente, con miras a las aplicaciones prácti
cas que de ellos pueden deducirse.
Hemos dejado en olvido en muchas ocasiones, la
obligación moral que todo Maestro tiene de apor
tar a la Ciencia de la educación los datos y obser
vaciones que la práctica profesional y la experiencia(gran maestra de la vida) les ha suministrado. Y
no los lanzan a la publicidad la mayoría, en la creen
cia errónea de que son incapaces de interesar a nadie,
por conceptuarlos meras trivialidades (como si de
muchas de estas no se compusiera la ciencia) como
si esos sencillos datos, no tuvieran un gran valor
pedagógico, digno de ser estudiado y analizado de
tenidamente, por las preclaras inteligencias cuya mi
sión es recoger y combinar estos materiales aislados,
para contribuir a formar el complejo edificio de la
Ciencia.
No creáis nunca en esa pedagogía imitativa. Hay
que tener criterio propio. Quienes realizaron esas su
blimidades pedagógicas exóticas que todos admira
mos, no poseían más circunvoluciones cerebrales ni
sus neuronas eran superiores a las del más humilde
maestro rural. Fueron hombres que supieron, ante
todo, aprovechar el tiempo, y dispusieron de fuerza
de voluntad suficiente, para formar un cuerpo de
doctrina a base de sus propias observaciones, de
puradas por la experiencia. Su gran secreto fué éste:
crearan y realizaron.
Mas, si el Maestro no tiene opinión fija sobre tras
cendentes cuestiones de ensenanza, y guiado por un
afán imitativo desmesurado, pretende importar, ó
lo que es peor, llevar al terreno de la práctica lo
exótico, aun cuando su intención sea laudable, corre
el riesgo del fracaso, y aunque de momento parezca
logre un éxito, la verdad será que cuenta tan sólo
con apariencias, y carece en absoluto de realidades.
La difusión de las observaciones personales del
Maestro, se impone.
Son ensuenos, son utopías, dicen los espíritus mio
pes sin reparar que esos ideales no sólo son realiza
bles, sino además la consecuencia lógica y razonada
de los principios y leyes que nos revela la ciencia,
siendo más que su ayuda, su complemento. Lo cier
to es, que causa cierto desasosiego, que raya ya en
los límites de una verdadera ansiedad, el ver que
contamos con un tan escaso número de publicacio
nes de este carácter, por lo que se refiere a las
Ciencias Físico-Naturales.
Importa no estancarse ; es preciso que aportemos
todos y cada uno de nosotros nuestro esfuerzo, a
una obra por todos conceptos tan útil y necesaria.
— 15 —
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Todas esas ideas nos han guiado en nuestro in
tentos junto con la necesidad de un trabajo de índole prác
tica, que, sobre bases sólidas, reivindicara la importancia
pedagógica de estas Ciencias, estableciendo reglas y expo
niendo procederes, que abriesen paso franco a los profe
sores en el espinoso camino que su 'misión les hace re
correr.
En el desarrollo del mismo, no pretendo otra co
sa que, hermanar cuanto he tenido ocasión de ver y
comprobar personalmente, respecto la ensenanza de
las Ciencias Naturales en la Escuela primaria, con
los principios fundamentales de la Pedagogía mo-derna, apoyándome en mis conocimientos t'de las re
feridas Ciencias, y procurando otorgarles el sentido
verdaderamente práctico que debe presidirlas, ya que
es ésta su verdadera e insustituible característica.
Porque, con los factores, tiempo y experimenta
ción metódica, hemos comprobado su eficacia, he
mos aquilatado su valor pedagógico, hemos visto en
las Ciencias Naturales — objeto de nuestra predilec
ción desde hace varios anos — un instrumento edu
cativo e instructivo valiosísimo, que yace, repeti
mos, olvidado para algunos y enmohecido para mu
chos; y al ponerle en juego como auxiliar de nuestra
labor y sometido a nuestro ingenio, nos ha mostrado
su eficacia, y la sublimidad de ese esfuerzo. Nos he
mos propuesto, pues, difundir su valía, aportando
nuestro concurso al servicio de tal causa, con este
trabajo.
No hemos de hacer una enciclopedia, ni una mo
nografía científica, sino esbozar lo que a nuestro pa
recer es la base en que debe asentar la ensenanza de
las Ciencias Naturales, los procederes de que pueden
servirse los maestros en su labor. Será, pues, expo
sición de puntos científico-pedagógicos que necesí
tanse conocer, un boceto de programa, un conjunto
de reflexiones sobre tales ensenanzas, el objetivo a
que mediante ellas debe aspirarse ; junto con algu
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nos ejercicios prácticos, por vía de ejemplo, á los
cuales puede amoldar el Maestro sus procedimientos,
imprimiendo las variaciones que crea útiles, según
su recto criterio.
Yo quisiera, que al pasar ahora de nuevo por mi
cerebro con la redacción de este trabajo, las impre
siones que tengo recibidas, hiciera éste las funciones
de prisma, que las descompusiese en todo su valor
pedagógico, científico y práctico, para que conve
nientemente ampliadas, sin perder la espontaneidad
y sencillez que fueron su norma al adquirirlas, no se
despojaran tampoco de la claridad que en ellas rei
nó, sino que diáfanas las presentara a la considera
ción del que leyere.
Claro que, para realizar todo esto, hay el inven
cible muro de mi escasa competencia, por lo que
quizá presente mal hilvanadas las ideas que aquí
exponga. Desde luego reconózco que, la modestia de.
mi pluma, no corre parejas con el propósito por de
más trascendental que la mueve.
No diré — repitiendo la tan sobada frase—que mi
trabajo venga a llenar un vacío; pero considerad la
escasa bibliografía con que contamos respecto a este
tema, la falta de unificación de los pocos trabajos
que existen.., y pensad, que si hemos permanecido
atáxicos en la resolución de muchos de los proble
mas que afectan a la ensenanza primaria, odo
cada uno de nosotros tiene actualmente la obligació 'ral
de exponer sus observaciones, junto con los medios a su
entender crea útiles, para que no perdure tal estado cosas. I
No toméis pues, el tono quizá dog i. • en
algunos pasajes de esta obra impera,
cruzada en favor de nuestras ideas, y
rutina y la desidia, blancos contra 1
rigirá sus armas, mientras alient
trabajo.
En el desarrollo del mismo, a,r corr
libremente la pluma, para cm alorar
2
_ _
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con más o menos fortuna — ciertos extremos, hemos
procurado, ante todo, dejar firmemente sentadas las
verdades fundamentales. Este ha sida nuestro lema,
junto con el de prescindir de detallar particular
mente muchos asuntos, esto es, relegar a segundo
término nuestro personal criterio — sin omitirla no
obstante, — pero dejando al lector ilustrado, sufi
cientes elementos precisos y exactos, para que adoc
trinado por éstos, y a fuer de imparcial juicio, sepa
apreciar el valor real de los hechos.
Quizá acerca de nuestro trabajo se nos dirijan al
gunas críticas más o menos justificadas. Si el éxito
del mismo estuviera tan sólo en haberlas provocado,
aun nos felicitaríamos de ello, pues demostrarían
vitalidad y energía bastante adormecidas, que no se
rían del todo inútiles a la Ciencia de la educación,
desde el momento que se pararamientes en el proble
ma que aquí se suscita. « Sólo por el acuerdo de las
personas reflexivas que piensan, puede triunfar
lo racional, y sólo por la unanimidad de los mejo
res, puede vencer lo mejor », dice HERBART.
Roto está el fuego pues, para tal plebiscito. Sen
tadas están las bases para ese acuerdo.
La semilla ha sido esparcida por el campo ; yo no
dudo que con buena voluntad por parte de todos,
dará sus frutos.
Podrá ser fácil o difícil la realización de lo que
aquí se expone; podrá representar esfuerzos el tra
ducir prácticamente algo de lo dicho: pero nadie ne
gará que, por lo menos, la proclamación de tales principios,
es una luz.
Cuando dispuesto el Maestro a trabajar en cuerpo
y alma, con el lema sacrosanto de laborar por la in
fancia, se penetre de la importancia de las Ciencias
Naturales, y consciente del valor de lo que maneja
entre sus manos, huyendo de idealismos que a nada
conducen, busca en la labor cotidiana, en la educa
'77
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ción del nino, la comprobación de su valía y efi
cacia, estamos plenamente persuadidos, que el tiem
po ha de mostrarle, como tales esfuerzos no han sido
iniciados en mala hora, puesto que a ellos será ren
dida una alta eficacia educativa. Entonces, se ini
ciará una nueva era en su Escuela, una espontánea
y pedagógica evolución racional surgirá en ella, por
que un rayo de diáfana luz iluminará y dará vida a
aquellas antes oscuras y estáticas aulas, porque se
habrán abierto nuevos horizontes e iniciada una mar
cha por amplios senderos que a la verdad conducen, y
la Pedagogía habrá ganado mucho por todo ello, por
que habremos dado un gran paso hacia la consecu
ción de un fin sublime, cual es : LA UNIÓN PERENNE DR
LA CIENCIA Y EL ARTE DE LA EDUCACION.
110 1s .10llCiS Ifilunlos
I. Como instrumento de disciplina intelectual
La ensenanza de las Ciencias Naturales, es un re
sorte eficacísimo para despertar y mantener la aten
ción del nino. Siendo ellas manantial inagotable de
nociones deleitables y variadas, de éstas podemos va
lernos, con éxito, en muchas ocasiones para lograr
tal fin.
Todos sabemos que, desgraciadamente, abundan
bastante esas inteligencias rebeldes a todo cuanto
signifique estar atento. Por otra parte, no hay que
echar en olvido, que patrimonio del nino son : la ner
viosidad, viva imaginación e infantil atolondramien
to, lo que le hace estar en constante pugna con eáta
facultad. -
Necesitase pues, para ensenar con friito, desper
tar la atención ante todo, de un modo gradual y pau
latino, pero eficaz, y para ello, precisa crear desde un
principio el interés, pues, contando con éste, sin dar
se cuenta el mismo nino, cobrará viva afición al es
tudio, empezando por escuchar aquello que por su
amenidad y atractivo deba forzosamente prestarle
atención, y•acabando indudablemente luego por ha
cer lo propio con todas las demás ensenanzas que
reciba, sea cualquiera la índole de ellas.
Tras una árida lección de Aritmética, por ejem
plo, bueno y lógico será le siga el descanso y aun el
juego. Mas, si al reanudar la clase o al variarde ejer
cicio, nota el Maestro rescoldos de fatiga intelec
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tual entre los alumnos, oomo contrapeso eficaz al
trabajo a que antes ha estado sometida la inteligen
cia, será cosa excelente echar mano de una lección
de Zoología, Botánica, etc., en que más que exposi
ción de estas ensenanzas, en este caso concreto, será
una sencilla lección de cosas, un relato ameno so
bre algún fenómeno natural, la narración de la vida
y costumbres de ciertos animales, etc. y procurando
que la ensenanza sea objetiva, sin duda el profesor
rehabilitará, con éxito, a la inteligencia infantil de
la fatiga, poniendo a los educandos en estado de
comenzar con gusto y provechosamente tal o cual
trabajo. En ésta, como en toda ocasión: « el talento
del Maestro, será siempre la prenda más segura de la aten
ción del discípulo ».
Y el lograr ésta, podemos conceptuarlo como un
verdadero éxito, ya que no tardaremos en apreciar
buenos resultados prácticos aella debidos. « Laaten
ción — dice DIESTERWEG - es una de las más precio
sas facultades del espíritu. El nino podrá olvidar lo
que aprende, la facultad de estar atento, una vez
adquirida, no se pierde jamás ».
Excusado nos parece decir, que los ejercicios de
atención simple que pueda practicar el Maestro me
diante la Historia Natural; serán múltiples y varia
dos, los que reemplazará más adelante por otros de
atención compleja, siempre manteniéndose al nivel de
la inteligencia del nino.
La ensenanza de las Ciencias Naturales, debe te
ner marcado carácter intuitivo y práctico. Se hace im
prescindible la intuición exterior, ya que, si los sen
tidos son las ventanas del alma por las que la inte
ligencia del nino se asoma para recibir conociluien
tos, representan en éste las únicas fuentes prácticas
de todo conocimiento; puesto que, si bien la con
ciencia, la razón y otras facultades son innatas al
ser humano, es un hecho inconcuso, que antes que
explorar nuestro yo, nos fijamos en el mundo exterior,
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observamos lo que nos rodea; antes percibimos, que
analizamos ; antes inquirimos, que reflexionamos. De
ahí, que este carácter intuitivo, lo reclame imperio
samente: tanto el temperamento del nino, como la índole
de ensenanza.
Al hallarse, pues, el nino ante el objeto natural,
intuitivamente pretende hacerse cargo del mismo,
y lo observa Con atención y viva curiosidad.
Importa muchoeldirigir convenientemente esa ob
servación infantil, para ensenarle a saber ver, bien y
con exactitud, todo lo que contiene el objeto. Contri- ,
buirá a ello el planteo de preguntas adecuadas, con
miras a despertar de este modo el espíritu del nino
a la vida de la inteligencia y lograr su desenvolvi
miento.
« Se ha escrito una obra muy útil con este título:
Arte de observar. Estas tres palabras pueden ser
nuestra máxima y nuestra regla en la primera edu
cación tan importante y, por desgracia, tan descui
dada... Mirad, pues, como los verdaderos estudios
primarios, los que ensenan al nino a conocer lo que
ve y a ver lo que a otro pasará inadvertido. Entre
los más provechosos son: la Mineralogía, la Geogra
fía, la Química, la Arquitectura, el Dibujcs las Bellas
Artes ». BLANcHLE.
Procúrese pues, plantear al nino las siguientes
preguntas referentes al objeto, buscando las contes
te: — ? Qué es aquello? —? cómo se llama? —? para
qué sirve? —?cómo y por qué es ? —? de dónde pro
cede? —
No hay duda alguna que, si la percepción del ob
jeto se realiza tal como se debe, las demás operacio
nes intelectuales se simplifican notablemente, son
una razonada y lógica deducción de ella. De ahí su
importancia.
Ayudado y dirigido por el Maestro, analiza luego
el objeto y lo compara con otros. Practica sin la me
nor dificultad, y hasta con gusto, ejercicios de com
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paración intuitiva (por semejanza o por diferencia) al
relacionar los objetos que contempla, entre sí. El
educador, no se contentará con esto; mirará de re
ferirlos también a otros que el nino conozca, pero
que entonces no contemple, para que de memoria
senale sus analogías y diferencias. Procurará siem
pre el Maestro, distinguir los conceptos por él for
mados, de los sugeridos al discípulo, procurando in
dagar la génesis de éstos preguntando: —Repite lo
que has dicho. —?Dónde lo has oído? —? Dónde lo
has leído? — ?Cómo lo observaste?— etc.
Porque ante la realidad palpable, se siente el ni-
no animal•para responder, siente impulsos de en
sayar sus propias fuerzas; tiene confianza en sí mis
mo, al sentir el vivo deseo que le impele a inquirir,
a investigar aquello que al alcance de su mano se
halla; deseo que debe ir reglado convenientemente
por el Maestro, para que no se salga de los límites
que le son propios.
El comentar los hechos o fenómenos observados,
las propiedades o modos de ser de animales y plan
tas, a más de desarrollar el espíritu de observación,
dará lugar a ejercicios de abstracción y generalización,
y motivo al juicio y al raciocinio, así como la contem
plación y explicación de las maravillas de la Natu
raleza, estimulará y educará convenientemente la
imaginación del nino.
Las relaciones .que un tema cualquiera de Histo
ria Natural tiene con otros afines, y las múltiples
aplicaciones prácticas de casi todos ellos a los usos
corrientes de la vida, hace que las asociaciones de ideas
que puedan establecerse, sean numerosas, fáciles e
instructivas. « Difícilmente se graba una idea ais
lada en el cerebro; pero cuando una idea de impor
tancia reciente, encuentra algún punto de contacto,
que ya de antemano existía en la inteligencia, únese
a aquello que le es análogo, y forma con lo que la
precede y con lo que la sucede una cadena, cuyo
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prolongamiento es la prenda misma de su fuerza.Allí, como en todas partes, cuantas más riquezas se
tienen, más fácil es enriquecerse ». SoFTA SWETCHINE.
Precisamente esta es la característica de que go
za tal ensenanza. Las impresiones recibidas median
te ella, son vivas, bellas y amenas, de ahí su carácter
agradable y duradero. Esto nos permite, que poda
mos continuar las explicaciones gradual y ordena
damente, relacionándolas y completándolas entre sí,
ya que la experiencia demuestra, que basta en mu
chos casos la sola mención de tal o cual detalle de lo que
.t lempo há dijimos a los ninos, para que lo recuerden
inmediatamente, y con tal perfección, que sin difi
cultad lo repiten. Además, lo anotado puede auxi
liarnos eficazmente, de un modo indirecto, cuando
tengamos necesidad de que recuerden determinadas
cuestiones, aun de otras disciplinas, que oportuna
mente interoalamos en una de estas explicaciones,
aunándolas más o menos directamente con ellas.
No cabe duda pues, que mediante la observación
directa por parte del nino, de los maravillosos seres
que pueblan el globo, sabiamente dirigido por el
Maestro, los ejercicios de denominación, comparación,
abstracción y generalización, se realizan sín esfuerzo
alguno, mejor aun, jugueteando; caen, como vulgar
mente se dice, por su peso, al hacerse cargo el nino,
mediante la intuición sensible, de lo que se le ense
na, pues se identifica con el objeto mismo.
Operando unas veces por inducción, otras por deducción, practicando sencillos análisis y síntesis, que
mutuamente se completen, le llevaremos a observar,
analizar, comparar, discernir, formar juicios, a practi
car, en una palabra, una fructífera gimnasia intelectual,
completada luego por las asociaciones de ideas y los ra
zonamientos. ,
He aquí, pues, loque representan las Ciencias Na
turales: Un instrumento valioso de disciplina in
telectual, de adecuada aplicación y seguro éxito.
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La ensenanza objetiva, de marcado carácter rea
lista y práctico, viva y amena, atractiva, en una pa
labra, no es entonces vanapalabrería, sino una pal
pable realidad.
Sólo mediante ellas, se logra, en muchas circuns
tancias, acabar con el mutismo en que irreductible
mente algunos ninos se encierran, pues no suelen re
sistir ante una de esas lecciones dadas con _gusto y
arte ; por más que no quieran, deben hablar por fuer
za. Quizá sea el único recurso con que, en muchas
'ocasiones, obtengamos despierten los educandos de
esa pereza intelectual enervante y suicida.
II. Como medio de cultura estética
Parece —dice MARCEL BRAUNSCHVIG (1) — que en mu
chas ocasiones tan sólo el hombre trabaja cada vez más,
por ignorancia o por inconsciencia, o por una especie da
malignidad bárbaras, en el afeamiento de las ciudades, o
lo que es más grave aún, en el afeamiento de la Naturaleza.
Hay que convenir, realmente, que las muchedum
bres modernas se muestran, por lo general, muy in
diferentes a la estética.
Qué se concluye de esto? Que debemos volver a
donde nos apartamos, que nos es necesaria e indis
pensable la educación estética, bebida en la fuente
que mejor pueda proporcionárnosla, que no puede
ser otra, que la propia Naturaleza, de la cual procede.
Mas, cómo pretender transformar al hombre, si
no se piensa antes en transformar el nino? Nada
se logrará, si con éste no empieza esa educación del
sentimiento de lo bello, que casi nos atrevemos a
decir, dura, de un modo indirecto, toda la vida.
El mundo social que rodea al nino, poco o nada
hace para lograr tan necesaria cosa. Al contrario,
en muchas ocasiones contribuye con su intervención,
a una lastimosa aberración de este elevado senti
miento. Muchos juguetes, por ejemplo, que se le en
tregan (munecos, etc.) son, por lo general, casi siem
pre monstruosidades ridículas y antiestéticas. ! Có
mo pretender que sienta la belleza, si el medio que le cir
cunda está en pugna y renido con ella !
No lo olvidemos. Existe un buen gusto y un mal
gusto. Si queremos que el nino posea el primero, ro
deémosle de cosas apropósito para ello, ya que no
, (1) «L'art et (1910).
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puede negarse la influencia saludable o nefasta que
ejerce sobre el individuo el medio con que se rela
ciona.
En nuestro favor está, para lograr el éxito apete
cido, el hecho de que el sentimiento de lo bello es
innato en el nino. Todos cuantos le conocen y le tra
tan, pueden convencerse fácilmente de ello. La pre
dilección que muestra por las estampas y cromos de
vivos colores, el afán coleccionista de los mismos,.
la afición por los animales y plantas más bellos,
son manifestaciones de este espontáneo sentimiento.
De ahí, que sea doblemente sensible que, con fre
cuencia, se malbaraten y pierdan inútilmente tan
buenas y saludables disposiciones.
Al Maestro incumbe ahogar en la Escuela y fuera
de ella — aprovechando oportunamente todas cuan
tas ocasiones se le presenten —la detestable influen
cia que, por diversos y torpes medios, pueden haber
recibido los ninos.
He ahí abierto el ancho campo de la Pedagogía
artística, que se impone como medio valioso y eficaz.
He ahí el gran secreto, del que se dispone para lograr
el éxito de la educación estética del nino.
Este movimiento de la Pedagogía artística, que
nació en Alemania (Kunstpaedagogische Bervergung)
continuó creciendo con lisonjero y práctico éxito
luego, extendiéndose por los países limítrofes, don
de alcanzó justo renombre y fama. «En Berlín, so
ciedades particulares y el municipio distribuyen ca
da primaveraentre los ninos de las escuelas, tallos de
geráneo, de rosal, de fuchsia, etc. que debendevolver
al finalizar el ano escolar. Se premia las plantas
más bellas ». JULES HURET, «En Allemagne, Berlín»,
(1909) (1).
(1) Respecto a esta materia, véanso los libros: «The Psychology of'
Beautyii, bi ETHEL D. PuFFER,11.905). (0. 11, «The nature of iseauty»,
pág. 30-56). «L'enthomologie et l'Education esthetigue de l'onfant.), (1606).
(Publicado en la revista belga L'art e I' ?cele et ate Foyer). «La educa
ción estética y la ensenanza artística en las escuelas), ALCÁNTARA.
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Esto nos indica, que debemos recurrir a los objetos y seres naturales, quienes al excitar adecuada
mente el sentimiento de lo bello, darán fuerte im
pulso y acertada dirección al naciente gusto del nino.
Todas y cada una de las infinitas bellezas que
dispersas se hallan en la Natura, los infinitos seres
que la pueblan, y los maravillosos fenómenos que a
cada paso contemplamos, fuente son de una emo
ción estética, agradable, pura y desinteresada, que
ofrece para nosotros caracteres y modalidades dife
rentes — aparte los debidos a su origen—según el
tono afectivo que resulta de nuestro propio tempe
ramento, supeditado a las aptitudes sensoriales de
cada uno, lo que hace nos mostremos más o menos
sensibles ante lo bello, que lo apreciemos con raa,--
yor o menor fidelidad y acierto.
«El orden y la armonía, que son elementos cons
titutivos de lo bello, resplandecen en los fenómenos
naturales casi siempre con grandeza, y de ordinario
con luz vivísima e imperecedera». ALCÁNTARA GARCIA.
Y yo pregunto: Dónde hallaríamos dibujos más ar
tísticos y caprichosos, matizados de los más vivos y varia
dos colores, que en las sencillas mariposas?
?Dónde, formas arquitectónicas más ingeniosas y com
plicadas, mosaicos más artísticos, que en los moluscos de
las profundidades del Océano, en las Cipreeas, Conus, Mi
tras, Olivas y Terebras? (1).
Qué imaginación creadora será capaz de realizar, con
éxito, las vistosas y bellas figuras del Martín pescador, de
la Oropéndola y del Abejaruco?
HARCJA. «Les Connaissances essentielles de l'Art." E. BAYARD. «Pral
Cipos Of art CdlleatiOn», HUGO MtiNSTERBERG. «Art los'ruction in pri
mary SullulS" MARY DANA H1CHS. 11 894-1900) «The Nature Study kte
view, (1917). En la obra de M. BRAUNSCHVIG, antes citada, encuéntra
se una interesante bibliografía de este carácter. (pág. 131-152).(1) «E iAupiLle pensar en una nueva concha, tan agot4 le parece por la
naturaleza su campo, de tal modo la variedad de concli-is es infinita...;
algunas son perfectos poemas de colorido. Los ninos han recibido una
de las más deseables lecciones, cuando comienzan a apreciar la mara
villosa arquitectura de una concha" J. L. TADD. «New methods in
education>.
Hay que ensenar al nino a no ser ciego ante la
pintoresca belleza del mundo exterior; que al con
templarla, no se sienta pasivo o inerte ante ella. De
be iniciársele y educar su gusto artístico mediante
pertinentes preguntas, presentándole las cuestiones
con verdadero acierto, comentando lo que observe,
y senalando las ventajas que en sí encierra y ate
sora.
El ejemplo de los campesinos, nos muestra lo que
puede el estar constantemente en contacto de la Na
turaleza; por ley de inercia, no saben apreciar su
valor estético; la costumbre embota irremisiblemen
te su, sensibilidad, idénticamente de quien, al con
templar repetidas veces un mismo museo, las im
presiones que se van sucediendo, son menos vivas,
pierden actualidad, y quizá con el factor tiempo, lle
garían para él a pasar inadvertidas. 'Esto confirma
lo que dijo un célebre autor : «Si se quiere gozar del
encanto pintoresco de la Naturaleza, no es bueno
vivir de ella; hasta es malo quizás vivir demasiado
cerca de ella. Porque la costumbre embota la mira
da, y se acaba por no ver- lo que sin cesar se tiene
delante de los ojos».
Mediante las Ciencias Naturales, nos hacemos in
directamente cargo de la belleza absoluta del Ser Su
premo, al admirar sus obras, y al observar los innu
merables y maravillosos seres que pueblan el globo,
coleccionados y preparados con gusto y arte en nues
tros museos, admiramos y aquilatamos la belleza real
de todos ellos.
Contando el nino con una imaginación ya de por
sí extremadamente fuerte, basta anunciarle la próxi
ma visita a un Museo de Historia Natural, para que
dé rienda suelta a su fantasía, forjando las más ex
tranas imágenes de animales raros y terribles, dota
dos de las formas más bellas y estrambóticas. Pero
ante la realidad, al admirar los mil y mil insectos de
las formas más raras y caprichosas, adornados de
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los más vivos colores, las incontables conchas de di
versas y variadas formas, los numerosos minerales
de resplandeciente brillo, las grandes águilas de ace
radas unas, los tucanes con sus grandes picos, el oso
hormiguero de tan extrana figura, etc., hace que,
la belleza ideal que antes creó en su mente, sea depu
rada y modificada convenientemente, mas no abo
lida, ya que el nino, admirado con lo visto, le queda
imborrable la idea, de que existirán otros seres, tan
to o más bellos y raros que aquellos, pero a los que
su imaginación ya no asigna las formas fantásticas,
•que antes de realizar tal visita, eran supreocupación
más grande, el tema obligado de todas sus conver
saciones infantiles.
Se ha realizado, pues, una útil y fructífera selec
ción de la belleza ideal antes forjada, y la cultura
de su imaginación y fantasía, que son educadas peda
gógicamente, esto es : excitarlas moderadamente, y
contenerlas, para que no se desboquen.
Si le llevamos al campo, allí en plena Naturale
za, en inmediato contacto con ella, ante el magnífi
co espectáculo que ésta le ofrece, siente el nino su
insignificante pequenez, al lado de tanta grandeza.
Al contemplar las altas cimas de las montanas y
hundir su vista en las profundas simas; al explicar
le el Maestro que aquellas ingentes montanas pueden
desaparecer en pocos momentos, para dar origen a
otras más lejanas y aún más elevadas, pasando a
ser aquellos profundos valles, cúspide de otros nue
vos y más altos montes, ante la grandiosidad del
hecho reconstruido, quizá los ninos mayores al me
ditar sobre lo dicho, sientan por vez primera el inex
plicable e imborrable sentimiento de lo sublime.
III. Como factor de educación moral y religiosa
<Si nous interrogeons le principe intérieur de colla
haute signification des différents manifestations Indlvl
duelles de la nature, nous arriverons a la decouverte de
cette vérité certaine, que la nature et l'homme ont leur
principe dans un étre unique et eternoi et que leur deve
loppement a Ileu d'aprés les mémes bis, seulement dans
degrés differents.» — FREDERIC FROEBEL. «L'Education
de l'homme.» (1881) (1).
Se ha despreciado, y se desprecia actualmente por
muchos, el valor religioso, ético y moralizador de
las Ciencias Naturales, pretendiendo ver en ellas,
sólo su importancia practicista, reflejo de un sen
tido utilitario—según ellos muy ancho—pero que en
realidad, al prescindir de aquellos tres principias,
forzoso es reconocer que su valía se halla circuns
crita a muy estrechos límites. Quienes tal opinión
sustentan, son los que considerando todas las co
sas bajo el punto de vista de ser un instrumento de
producción, como un elemento industrial cualquie
ra, cegarían insensatamente y sin ningún reparo, to
dos los demás manantiales que no tuvieran inme
diata aplicación a los menesteres de determinada
ocupación o industria.
No es menester ahondar mucho, para convencer
se de la falta de razón y lógica de tal proceder. Sal
ta a la vista que no es este el verdadero camino. No
es la Naturaleza noria loca donde unas vidas se
eclipsan y otras amanecen; es — según frase de un
sabio profesor — fuente de vida, de civilización y de ri
queza, que encierra dentro sí sublimes ensenanzas.
Ella es la primera y gran maestra del hombre.
(1) Traducción del alemán por el BARÓN DE COMBRUGGHE, pág. 124. Véase
el interesante capítulo XV de la misma obra, que trata de: aEtudes
sur la nature et sur le monde exterieur», pág. 223.
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Su lenguaje es mudo, pero su elocuencia nadie la
supera. Siempre nos ensena; siempre se muestra pro
picia a revelarnos sus misterios que encierran y ate
soran profundos principios filosóficos.
Todo está en la Naturaleza armónica y sabiamen
te combinado. La compleja maquinaria de múltiples
engranajes, funciona con regularidad siempre, sin
interrupciones ni averías.
Los mundos animal, vegetal y mineral, se com
pletan y sostienen mutuamente. Esos laboratorios
químicos en constante funcionalismo, en que sus pro
ductos de deshecho son aprovechados para sucesivas
reacciones, que se renuevan sin solución de conti
nuidad hasta llegar al mismo punto de donde pro
ceden, sostenes inmutables son del grandioso y su
blime ciclo de la materia viviente.
Todo en ella es perfecto. Lo que a nuestra men
guada inteligencia se le anVoja oposición y antago
nismo, no es sino un obligado y necesario comple
mento. Los seres que creemos más inútiles y perjudiciales para nosotros, esos microrganismos que
perpétua guerra nos tienen declarada, fuente inago
table son del puro oxígeno que alienta nuestra vida.
Cuanto la Naturaleza en su seno contiene, es útil,
y marcada finalidad le está asignada. Cumple lo que
el Supremo Ser le dijo un día; nada verificaque sea
innecesario. Desde la grande águila al pequeno reye
zuelo, desde el fiero león al tímido ratón campesi
no, desde la temible víbora a la inofensiva rana, pa
sando por las mil y mil especies que forman la ga
ma inacabable de la Creación sublime, jalones són,
que de trecho en trecho encuentra el hombre, que le
recuerdan la omnipotencia y grandeza del Supremo.
Ser.
!Cuántas ensenanzas en sí encierran estas socie
dades tan perfecta y sabiamente constituidas de las
•
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hormigas y de las abejas !Cuánto pudiera apren
der de su constitución y régimen el hombre de nues
tros tiempos!
!Qué instinto más sutil y delicado otros animales
nos muestran
Observad al hermitafío (Pagurus) como, ante el
débil caparazón que le cubre, busca en el Murex am
paro y protección que le cobije. Haced abstracción
de la arana, si su vista os repugna, mas contemplad
cuan intencionadamente teje la tela para atrapar a
la incauta mosca. Mirad a la hormiga león, fraguar
su trampa en la que ha de caer el incauto insecto,
su companero. No piséis esa asquerosa y velluda oru
ga que atraviesa el camino; ella será la que al tre
par por aquella mata, hilará el capullo, del cual sal
drá la bella mariposa, que, revoloteando por los cam
pos, ha de causar en estío vuestra admiración sin lí
mites.
Habéis contemplado cuanto vuestro alrededor ha
bita el mundo; los seres que lo pueblan y osadmiran.
Proveeos entonces del telescopio para auxiliar a
vuestra vista, y enfocad si os place la bóveda celeste,
para sumergiros en el mundo de lo infinitamente
grande. Mirad los millones de astros en perpétuo mo
vimiento, recorriendo las órbitas que les están asig
nadas con una precisión matemática, sin desviar
se en lo más mínimo de su camino. Y siguen siem e
invariables e incansables, sin cesar en sus rí
movimientos, completando sus revolucioneS—,/-so"g15
gentes mónstruos, a cuyo lado nioŠtro plane ..01° es
una insignificancia...
Y aun cuando vuestro espíriu cont sue ndo
en la inmensidad de los espaci , ante 1 s idad
de lo visto, mirad de imponeros a v
y acercad los ojos al ocular del mi
vad aquellos diminutos seres q\ue mi
de milímetro, vagar y atravesar \veloz
3
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correrlo en totalidad, el ancho mar que para ellos re
presenta una gota de agua. Son aquellos que sin ce
sar nos amenazan, que causa son de nuestras enfer
-medades, los enemigos que en vida tenemos más te
mibles.., y el ínfimo espacio que media entre dos
delgadas láminas de vidrio que contactan, es para
ellos un insondable mundo...
Y ante tan sublimes visiones, al aunar yfusionar
seguidamente el sentimiento -de lo infinitamente
grande con lo infinitamente pequeno, si no sois cie
gos, si a vuestro corazón no ponéis trabas, ni vues
tro cerebro sujetáis con ficticias cadenas, surgiráde
vuestra mente y vuestros labios, grande como nin
guna otra, omnipotente, majestuosa y sublime, la
idea de Dios.
•,
• .
•
Al relacionarse íntimamente el hombre con la Na
turaleza, al vivir su misma vida, el contacto de la
clara luz del sol, del fresco aire, dispone al orga
nismo entero, al excitar adecuadamente los senti
dos, a recibir las impresiones agradables y durade
ras de ese sentimiento emotivo indefinible, llama
do de la Naturaleza.
Al contemplar el nino por doquier las maravillas
de la creación que le rodean, al exponerle el Maes
tro las perfecciones de cada una, su utilidad y sus
ventajas, la necesidad de su existencia, ha de diri
gir forzosamente sus miradas hacia el Autor de tan
ta perfección y grandeza, hacia el que fuente es de
toda verdad, de toda belleza y de toda bondad.
Cierto es, que puede sugerírsele también la idea
del Supremo Ser, mediante la intuición, apoyándo
nos en su viva imaginación, presentándole como so
berano Senor, rodeado de refulgentes rayos, que to
do lo ve y lo puede. Quizá sea más dulce y más gran
de, si logramos que admire por sus obras al Supre
mo Artífice. Dice la Baronesa de MARENHOTZ BCLO.W :
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Si el nino no ha comprendido y encontrado al Crea
dor en las maravillas de la Naturaleza, el Dios que
más tarde se pretenda ensenarle será para él muy di
fícil de concebir.»
*
Son, además, las Ciencias Naturales un factor de
valía en la educación moral, no sólo del nino, sino de
todos en general.
Los sentimientos llamados superiores, despiertan de
SU letargo, son puestos en juego, ante la contem
plación de la Naturaleza. No conoce esta la false
dad, ni anida en ella la maldad, ni, asienta la feal
dad en sus dominios ; verdad, bondad y belleza, son
su más preciado galardón y característica, que na
die podrá arrebatar ni trocar por otros. Y al con
tener en su esencia los tres principios que son la base
sólida de la educación moral del hombre, salta a la
vista su valía, poder y eficacia, en cuanto la consi
deremos cooperando a la obtención de tan meritorio
y laudable fin.
«Precisamente — dice el Dr. D. CARLOS CALLE
JA (1) — este consorcio de la verdad con la belleza y
la bondad se realiza en el estudio de la Naturaleza,
y de ahí forzosamente ha de deducirse, que la vulga
rización de la ciencia que al estudio de la Natura
leza se dedica, constituye un gran elemento educati
vo; y como todo lo que sea educar tiende al cuna
\ plimiento de un gran precepto moral, de ahí, que
la divulgación de las Ciencias Naturales es uno de
los procedimientos moralizadores del pueblo, a quien
se educa con encanto, pues se le ofrece una verdad
bella y se le inicia en la gran obra del Creador, cu
yas leyes tienden al cumplimiento del deber inelu
(1) «Acción moralizadora de la vulgarización de las Ciencias Naturales,
y apoyo que deben prestar las corporaciones populares en dicha ac
ción» (1917),
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dible en sus diversas expresiones para todos los se
res que a El le plugo colocar en la inmensidact del
Universo».
No hay que ponerlo en duda: moralicemos al nino,
y la moralización del hombre será, un hecho. Si el nino,
como dijo Ovmm, «Vivit et est vitie nescius ipse sux», no
debemos pasar sin educarle moralmente — en la más
amplia acepción que permite el concepto — paraque
el día de manana viva honradamente su existencia,
mostrándose como realmente exige la palabra hom
bre, siempre dispuesto a hacer gala de sus buenos
sentimientos, protegiéndolos y aun difundiéndolos
entre sus semejantes.
Si, es grandemente necesaria tal educación, por
que hay instintos en el nino de esas inclinaciones in
humanas (1) que si no se las pusiera freno y bien di
rigiera, convertiríanse más tarde en vicios degra
dantes, propios de almas inhumanas y corrompidas.
Depuremos al nino de esas perversiones del sen
timiento, que a menudo contemplamos, por desgra
cia, cuando se complace en atormentar y martiri
zar por nuestras calles y plazas animales y plan
tas (2), valiéndonos de sencillas y conmovedoras es
cenas e historias que a su corazón lleguen, con el fin
de despertar, cultivar y desarrollar eficazmente esta
simpatía hacia esos seres. Mostrémosle los servicios
(1) «Colocad—dice D. JULIÁN LÓPEZ CATALÁN—a un inocente nino jun
to a otro de inclinaciones inhumanas, y veréis corno éste, so pretex
to de que va a arreglarle la corbata (por ejemplo), se la aprieta como
queriendo ahogarle— Cuando los ninos de que hablamos están en cir
cunstancias de poder hacerlo, se les ve maltratar cruelmente a los ani
males indefensos, y aun a los que pueden.causar dano. Estiran las ore
jas del gato manso y semidormido. Arman pedreas contra los perros
callejeros. Sin piedad arrancan las patas o 'las alas de los insectos.
Pinchan y apalean a los caballos y demás animales domésticos. Di
viértense en ver como se quema la. loca mariposa; en ver como se la
menta el triste pajarillo; en ver como salta y se abrasa el desgraciado
animal que tiran sin compasión al fuego; en describir la horrenda figu
ra de un ave a la cual han desplumado viva; y en contar la terrible
agonía de algún animal muerto lentamente por ellos,>. «Arte de edu
car. Tomo II, pág. 307-309, (1866).
(2) Creemos innecesario hacer hincapié en las ventajas, que, hacia la
consecución de este fin, reporta la fiesta del árbol, por ser de todos
conocida.
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que ellos prestan al hombre, la utilidad que nos re
portan, haciéndole ver la fea acción que realiza el
que los maltrata. Hagámosle ver también, que nos
está permitido coleccionar animales bajo un fin cien
tífico, pero hay que procurar no hacerles sufrir para
matarles.
Afeemos su conducta cuando con su proceder se
haya hecho merecedor de ello. Alábese y prémiese,
siempre en presencia de sus companeros, al nino que
haya realizado un acto laudable y meritorio de pro
tección hacia los animales o plantas.
«Ensalzad, premiad y prodigad distinciones hon
rosas al nino que se conduzca siempre según las
prescripciones de la caridad; alentadle para que
prosiga acariciando dulces y tiernos sentimientos ;
separad por vía de castigo a quien en sus actos re
vele aunque sólo sea indiferencia con los padecimien
tos ajenos ; describid ante vuestros discípulos, va
liéndoos al efecto de cuentos morales e historietas,
hechos de ternura y compasión, de amor entranable
y de carinoso celo, en favor de otros seres ; y seguros
podréis estar con esto de haber cumplido así, vues
tra noble misión de educadores » LÓPEZ CATALÁN.
Procure, sí, el Maestro por todos los medios, es
merarse en ejercer una notoria influencia en esa im
portante parte educativa, porque, como dice BENA
VENTE : « Si hoy los ninos dan suelta a los pájaros y
manana van los padres a los toros ?a qué lección se
inclinará su espíritu?»
IV. Como auxiliar de la educación física, medio
de cultura de los sentidos e instrumento
de otras enserianzas
Por un secreto impulso, MI previsor del instinto, los
ninos gustan de entregarse en brazos de la Naturaleza
casi tanto como adormecerse en el dulce regazo de sus
madres.
Observarlos si no.
Cuando todavía no saben andar, ponen continuamente
de manifiesto a la manera que lo hace la desvalida plan
ta, su tendencia a la luz, volviendo de continuo su rostro
hacia el balcón o la ventana por donde los rayos del sal
penetran.
De ahí esos esfuerzos, verdaderamente afanosos, que
hacen por empujar a las personas que los tienen en bra
zos hacia el hueco por donde la luz penetra, y detrás del
cual adivinan que el aire circula más puro y más libre que
en el recinto donde se hallan aprisionados.
Al menor descuido que tengáis, os abrirán de par en
par todas las ventanas y todos los balcones de vuestra
habitación, par más que haga un frío glacial, y se esca
parán en busca del patio o del jardín si lo tenéis, y de la
calle y del campo siempre que puedan.
Desde este punto de vista se parecen los ninos a los
pájaros, que, aprisionados en la jaula, no cesan de bus
car medio de fugarse...»
ALCANZARA GARC1A: «Educación intuitiva»,
(pág. 138 - 139). (1)
?A qué causa todo esto obedece? ?Qué les mue
ve a obrar en tal forma?
No puede ser otra que una vigorosa necesidad in
terna; lo que no pueden comprender por el escaso
(1) Véanse entre las publicaciones recientes: «La educación física del ni
no», HANS SPITZY. (1917 «Educación física de los adolescentes«, S.
DEME NY (1917).
r77,771°•‘-'7
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desarrollo de su inteligencia, ni pueden expresar con
su lenguaje, lo sienten fuertemente merced asu ins
tinto.., y lo ejecutan.
A pesar de todo, la socieda,a moderna desoyendo
tan naturales e imperiosos mandatos, se empena,
sin embargo, en proseguir esta nefasta educación
contra naturam, sin reparar en los perjuicios que en
vuelve tal proceder, los pésimos resultados a que
conduce y los peligros que encierra. Diariamente se
están tocando sus malas consecuencias, y no obs
tante nos obstinamos torpemente en continuar por
tan equivocado camino.
Hora es que cambiemos de ruta.
Llevemos al nino agozar de las delicias naturales
siempre que nos sea posible, cuando menos los días
festivos. Apartémosle de esos cines y demás diver
siones en las que respira aire impuro, y logran tan
sólo el despertar prematuro de sus pasiones y la per
judicial excitación de su sistema nervioso, imbuyén
dole a la criminalidad misma. Conduzcámosle al
campo, a gozar de la pura atmósfera que vivifique
sus débiles pulmones, a que pueda correr y saltar
conforme su edad lo exige, a lograr su desarrollo fí
sico, a contemplar y penetrar las maravillas de la_
Naturaleza, a que el color verde de prados y campos,
ejerza la acción de un sedante sobre su atolondrada
imaginación excesivamente viva.
El predominio de lo psíquico sobre lo físico, el
surmenage a que aveces se somete el nino — que fa
talmente a la fatiga intelectual le conduce — exigen
como contrapeso adecuado, y eficaz remedio, que se
atienda a su desarrollo físico, si no queremos ser tes
tigos de mayores males.
«El nino es una planta cuya flor es la inteligen
cia; cultivar esta sin ocuparse del tallo, tal ha sido
hasta ahora el sistema de cultivo imperante. Este
insensato procedimiento que causaría risa al más
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torpe de los horticultores, constituye sin embargo
el método en boga.» (1)
Si mipobre voz pudiera ser escuchada, dirigiéndo
me a todos cuantos cuidan del nino, les diría: De
volved al nino de donde insensatamente lo apartásteis, no
la,breis inconscientemente su propia ruina.
Válgase el Maestro de los paseos y excursiones
escolares siempre que pueda ; procure dar las en
senanzas al aire libre, en cuantas ocasiones a ello fa
vorezcan. Institúyanse escuelas de bosque durante
determinadas épocas del ano. Sean los mismos pa
dres quienes conduzcan a pasear a los ninos, los días
festivos por los alrededores de las ciudades. Cread en
ellas parques y jardines para solaz y esparcimiento
de los ninos, que no tengan que vagar y correr por
nuestros paseos y plazas-expuestos a sin número de
contratiempos. Dése notable impulso a esas meri
torias colonias escolares de vacaciones, que sólo re
flejo pálido son, de lo que podrían ser con el esfuerzo
y la voluntad de todos.
« Mens sana in corpore sano» dice el tan conocido y
repetido aforismo 'de JUVENAL, y a pesar de todo tan
olvidado. Recordemos que, « si el desarrollo de la
vida del espíritu del nina, es el coronamiento de su
compleja existencia, la buena conservación de la vi
da corporal es la base ». -
Porque si grabamos en nuestra mente estos pre
ceptos, contrarrestaremos eficazmente, incluso las
vicios de que adolezca la misma vida social en que
se desenvuelve el nino, si le aproximamos a la Na
turaleza.
La quietud de los vastos campos, la esquivez y
grandiosidad de los frondosos bosques, la anchura
del lejano horizonte, las claras y apacibles noches...
sosiegan el agitado espíritu, amansan el ruído de
<1) Y. LANGLOIS DU FEU, «La educación física como base y norma de
toda Pedagogía racional y biológica> (1999).
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las pasiones que bullen, sofocan los gérmenes donde
los vicios crecen.
* *
A los mismos procesos psíquicos más elevados y
complejos, puede llegar la influencia científica. La
Pedagogíía puede utilizar para lograrlo, las leyes
fundamentales del funcionamiento del sistema ner
vioso y de su psiquismo.
El despertar del espíritu sabidoes que inicia por
los sentidos; la base de todo desenvolvimiento psí
quico, en el desarrollo de su cultura se encuentra. Si
además recordamos que nuestros juicios y resolucio
nes dependen en gran modo de las impresiones del
mundo que nos rodea, nos convenceremos de la ne
cesidad grande de atender a la educación y cuidado
de los mismos.
El Maestro, en el curso de su labor, no va a pro
vocar en el discípulo hechos más o menos sugestivos
y científicos, que pasen sin dejar huella en él. Es
más compleja y amplia su misión. Busca la realiza
ción de algo que quede, que determine diferenciaciones
que con fortuna luego han de proseguirse; elementos que
han de subsistir.
Las Ciencias Naturales, practican una fructífe
ra gimnasia (Exagogía) de todos los sentidos, con
tribilyendo en gran modo a lograr que las impresio
nes que estos nos trasmiten, sean duraderas y lo
suficientemente claras, precisas y exactas.
Los ejercicios de percepción visual, revisten sin
gular interés y capital importancia.
Ya algo acerca de esto dijimos al tratar de la
atención del nino: «Importa el dirigir conveniente
mente esta observación infantil, para ensenarle a
saber ver, bien y con exactitud, todo lo que con
tiene el objeto... », escribíamos.
Hay que saber aplicar prácticamente el «arte de
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observar » que, premisa indispensable es de la facul
tad de discernir, yaque ha de tender, a poner al ni
no en condiciones de interpretar, can fidelidad, las
impresiones que reciba.
Para ello, un medio muy útil y eficaz lo cons
tituye la llamada percepción rápida, de la forma, ta
mano, distancia, posición, etc., de los objetos. Es
lo que vulgarmente llamamos golpe de vista.
Y para adquirir éste, debe habituarse al nino, di
rigiéndole con pericia y cuidado a observar gran nú
mero de objetos y seres, cuantos más mejor, y a ser
posible, en situaciones y actitudes diferentes.
En plena campina, los ejercicios de percepción vi
sual pueden ser variados y abundantes. Mediante
ellos, el nino aprenderá a distinguir los diversos co
lores de animales y plantas, al compararlos entre
sí. Más tarde, el profesor mirará que distinga los
tonos del mismo color, y para ello, le hará notar, por
ejemplo, que el color verde que en el campo abunda
extraordinariamente sobre todos los demás, no es
idéntico en todos los sitios.
« Mira—le dirá—el color verde oscuro que pre
sentan aquellos lejanos pinos, y compáralo can el
precioso verde que muestran estas hojas de vid.
Arranca una hoja de estas, otra de higuera, otra de
olivo, de... otro árbol cualquiera. ?Son iguales es
tos verdes ? ?Cuál es el más claro? ?Cuál el más
oscuro?)>
Aprovechará entonces la oportunidad el Maestro,
para dar a los ninos una sencillay breve idea sobre
este color :
«El verde es un color compuesto, ya que es el
resultado de la mezcla de dos colores simples ; el azul
y el amarillo. Eso vosotros mismos podéis fácilmente
comprobarlo con vuestras pinturas ; si desea,is obte
ner verde oscuro, se carga más de azul que de ama
rillo, y por el contrario, si lo deseamos claro, la can
tidad de azul que se anada al amarillo debe ser muy
F111,9177
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poca. Precisamente, esa es la causa de la variabili
dad de tonos de todas estas hojas, aunque también
hay que contar aquí con la distancia, pues aquellos
pinos de color verde oscuro del lejano bosque, tie
nen el mismo color que estos cercanos, más la gran
distancia que nos separa, y el hallarse próximos en
tre sí, dan la impresión a nuestra vista de ese tono.
El color verde de las plantas es debidoa la clorofila,
substancia verde que las impregna en forma de di
minutos granos, gracias a la luz solar, pues si ha
cemos germinar plantas en sitio privado de esta luz
carecerán de color verde. El verde es el cuarto color
del arco iris, etc., etc.)>
En idéntica forma pueden practicarse ejercicios
similares con los demás colores, intercalando opor
tunas lecciones de cosas; así por ejemplo, compa
rando el color de las tierras arcillosas, con las are
nosas y calizas, entre sí, y sus mezclas ; el brillo de
diversos minerales, la superficie de las hojas de de
terminados vegetales (lisa o aterciopelada) etc.
En lo que concierne a la forma y tamano de los
objetos, se compararán dos árboles de diversa al
tura y forma, entre sí (pino y encina) para que sena
len los ninos sus distintivos. Ejercicios son estos, que
deben en un principio ser fáciles, más luego se pre
sentarán más dificultosos, al escoger, adrede, dos
árboles, rocas, o parcelas de terreno de parecido ta
mano y forma.
Lo propio decimos cuando se invite a los ninos a
establecer diferencias entre la inclinación de las ver
tientes de uno u otro monte, la forma de sus ci
mas, la profundidad de sus valles, etc., junto con
otros muchos más ejercicios que, debidos a la in
ventiva del Maestro, serán planteados y expuestos,
pedagógicamente por éste.
Los ejercicios de percepción auditiva, pueden ser
igualmente fructíferos, al invitar el Maestro a los
ninos que le acompanen, a hacer religioso silencio
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para oir la lejana voz del pájaro que canta. Repetirá
-esto diferentes veces, preguntando al nino su pare
cer sobre la situación y distancia del ave aquella,
de la que procurará indicar el nombre, vida, etc., a
fin de que aquellos, en otra ocasión la conozcan. Al
pasar por un estanque, repararán en la voz de la rana(que seguramente repetirá algún nino con la ono
matopeya característica, lo propio que el típico can
to de ciertos insectos) en el ruido del viento que
sopla, y el que produce éste en la arboleda, etc.
Procurará buenamente el Maestro, reducir algu
nos de estos sonidos a notas music.ales, al propio
tiempo, que procurará sepa ei nino establecer dife
rencia entre estos y los ruidos.
La percepción tactil, puede educarse igualmente
-con éxito. Para ello, hágase que el nino coja diver
sas piedras o minerales, y compare su forma, peso,
consistencia, pulimento, etc.; procúrese escoger mi
nerales que siendo fragmentos relativamente peque
nos, pesen mucho, dada su elevada densidad (bari
tina) por lo que a simple vista enganan.
La diferente consistencia de los terrenos arenosos,
-arcillosos, etc., la dureza o blandura de diferentes
cuerpos, la diversa elasticidad de las ramas, etcé
tera, etcétera, son otros tantos ejercicios que pueden
y deben practicarse.
En parecida forma, se realizarán otros similares
de índole gustativa y olfatoria. No entramos en
más detalles y pormenores acerca de este particu
lar, dado el carácter de este trabajo, y por lo que en
un principio dijimos : no es un modelo lo que aquí
presentamos, es un esbozo de lo mucho y bueno que
puede hacerse en esta materia, porque dependiendo
estos ejercicios, en gran manera de la inventiva del
Maestro, los modificará y amoldará éste, confor
me su criterio y conveniencia, a las diversas circuns
tancias en que se halle, poniéndoles el sello de suori
ginalidad y destreza, que es lo que más los avalora.
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Son finalmente las Ciencias Naturales, auxilio va
lioso de otras ensenanzas, a las que apoyan con su
cooperación de un modo eficaz.
Muchas veces nos hemos preguntado, si en lu
gar de dar al nino la ensenanza del Dibujo mediante
los tan conocidos cuadernos, no sería más pedagó
gico y de más prácticos y seguros resultados, el
adiestrarle a copiar sencillos objetos naturales que
a su vista se expusieran. Podría empezar, por ejem
plo, por tomar como modelo, hojas de árboles de con
tornos regulares, escogiendo otras luego más compli
cadas por su forma e irregularidades ; ensenándole
a ver éstas, logrando por ello que vaya venciendo
las dificultades que se le presenten, y adelante tan
to en su cometido, que luego se halle en condiciones,
por sí solo y sin auxilio de nadie, de verificar otros
sencillos dibujos por el estilo.
« Haremos tomar y traducir sin preocuparse del
detalle, el movimiento de ciertas líneas naturales
simples, tales como la línea dulcemente quebrada
de una rama de hiedra, la línea sinuosa de una liana,
la línea en espiral de un tallo de campanilla, la lí
nea ramificada en abanico de unahoja de higuera»(').
Salta a la vista la supremacia de esteproceder so
bre sus similares. No quiere esto decir, que deba
prescindirse absolutamente del cuaderno. Este, será
un auxiliar, un medio más del que podamos valer
nos, alternándolo con éste, que sin duda es el mejor.
Con tal proceder, el nino educa a la par, y con
gusto y éxito, su mano y su vista. Se modificará el
proceder imaginario y abstracto, que presupone el trans
cribir los dibujos que se le dan hechos en los cua
F. HENRY, «L'enseignement du dessin dans les petites classes» (1904),
Hojéese sobre esta cuestión: «Dessin pour les petits», M. AUDEMARS et
L. LAFENDEL, ,Manual de Pedagogía del dibujo», N. MASRIERA
NIDIELLA (1917).
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demos, trocándolo por otro de índole real y concreta,
que hace que, desde el primer día, el educando guia
do por el Maestro, se forme una idea de la forma, di
mensiones, proporciones, etc. del objeto, por sus pro
pios medios. Gracias a esas sencillas nociones, se
hallará más tarde en condiciones de copiar directa
mente del natural sin grandes dificultades, dejan
do, por todo ellos de ser esclavo del cuaderno, del
que no puede emanciparse, quien ha aprendido a di
bujar supeditado única y exclusivamente a él (1).
Otra de las ventajas de este procedimiento, es el
eficaz medio que representa para la ensenanza de la
Geometría. Claras ideas sobre las principales clases
de líneas (recta, curva, etc.) las obtendrán los ni
nos observando los movimientos que se impriman
a un flexible tronco, por ejemplo. Lo propio se lo
grará formando una circunferencia con un mimbre,
y trazando sus diversas líneas con otros. Una cam
panilla, les dará idea de un triángulo, una hoja de
higuera, de un pentágono, etc.
Asímismo, será fácil hallar en el campo formas
de terrenos trapezoidales, romboidales, rectangula
res, etc.; las superficies y volúmenes están repre
sentadas por estos mismos terrenos y por los frutos,
minerales y rocas, y procurará el Maestro, que el
nino sepa senalar las dimensiones de cada objeto.
Las cristalizaciones de los minerales, les dará idea
de los cuerpos sólidos y de los poliedros ; la diversa
posición de las distintas ramas de un mismo árbol,
mostrará las situaciones de las rectas en el espacio a
las secciones más adelantadas.
(1) Hacemos hincapié en este proceder, porque se halla, harto descui
dado, no sólo en la primera ensenanza, sino hasta en el Bachillerato,
y en las Normales, donde reciben los alumnos dos cursos de dibujo,
pero sin darles nociones de dibujo del natural, que les serían luego uti
lísimas en sus estudios superiores, en las Facultades, por ejemplo, don
de se hallan muchas veces necesitados de tomar copia de una prepara
ción interesante y se ven impedidos de hacerlo, porque careciendo de
aquellas útiles nociones, no saben copiar sino aquello que dibujado se
les dá.
1
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La ensenanza de la Geografía física, puede prac
ticarse también con éxito, al explicar a los alum
nos, qué son montanas, colinas, cimas, vertientes,
valles, cordilleras, etc, contemplando todo esto, y
por lo tanto simplificando notablemente todo esfuer
zo, tanto del Maestro, como del alumno Ante un
torrente podemos dar al nino una, idea de la erosión
que verifican las aguas en los terrenos, y conside
rando el tal torrente como un río, ensenarle el mo
do de determinar sus orillas (derecha e izquierda) ex
plicándoles qué es cauce, nivel del río, confluencias,
afluencias, etc., etc. ; los espacios de tierra circuns
critos por las bifurcaciones del torrente, le sugeri
rá la idea de las deltas, laarena del arroyo, la forma
ción de dunas, etc.
Igualmente nos aprovecharemos de una nevada,de
un día lluvioso, para explicar a los ninos la causa
de tales fenómenos, y otros parecidos ; crepúsculo,
arco iris, etc.
Muchas de las ensenanzas de las Ciencias Físico
Químicas, pueden y deben ligarse con estas expli
caciones de Historia Natural, y en la exposición de
los conocimientos de estas ciencias, se seguirá una
pauta casi igual que la que nos ocupa. Respecto a
la ensenanza de la Agricultura, se simultaneará con
las lecciones de Botánica, a las que amenizará nota
blemente; lo propio decimos de los conocimientos de
ciertas industrias, cuya primera materia, sean pro
ductos naturales conocidos.
Las excursiones, dan ocasión al planteo racional
de curiosos y útiles problemas de Aritméticay Geo
metría, que los ninos retendrán y profundizaránmás,
que los expuestos dentro el recinto de la Escuela.
Finalmente, las Ciencias Naturales, influencian
favorablemente el trabajo manual que se practica
en las escuelas, de quien son genuina aplicación, y
al que abren amplios horizontes. Hablaremos más
extensamente de este punto, al tratar de los Museos
escolares y su formación.
tlo can
Valor didáctico de las mismas.
Su enserianza práctíca.
La asignatura de Historia Natural, debe figurár
en el horario escolar, pero, ?bajo qué norma seguirá
el Maestro las indicaciones del cuadro de distribucbón del
tiempo y del trabajo en cuanto atane a esta asignatura?
Recordemos lo que en otros párrafos hemos ex
presado al hacer mención de la atención del nino.
Allí senalábamos de qué modo puede servirse el
Maestro de estas ensenanzas, como contrapeso efi
caz al trabajo a que con anterioridad ha estado so
metida la inteligencia, al alternarlas con otras asig
naturas de índole opuesta; esto, además del medio
de disciplina intelectual que representan. De ahí se
colige, que el Maestro usará de ellas, siempre y cuan
do lo juzgue conveniente, seleccionando y prolongan
do más o menos las explicacibnes, o variando estas
en uno u otro sentido, según las circunstancias la
exijan, a fin de utilizarlas siempre con fruto.
Consideradas desde ese punto de vista, las Cien
cias Naturales, representan un instrumento de reserva,
susceptible de ser empleado, con oportunidad, en todo mo
mento, no pudiendo, por ende, estar sometidas a un
rígido plan. preestablecido. El talento del Maestro,
repetimos, lerá quien resolverá sobre su empleo, ci
néndose a las circunstancias.
Ahora bien, considerada la Historia Natural bajo
el punto de vista instructivo, claro está que sí debe
estar reglada su ensenanza en forma de plan previo,
y que indique la ruta a seguir para la exposición de
dr esta asignatura, orden adoptado, horarios etc. (1)
Tanto si nos servimos de las Ciencias Naturales
desde el punto de vista educativo, como instructivo,
el mejor procedimiento a emplear, es el intuitivo,
mediante las lecciones de cosas.
«Por su carácter, como por la multitud de asun
tos que pueden ser objeto de ellas, las lecciones de
cosas constituyen el ejercicio más apropiado para
despertar el espíritu del nino a la vida de la inte
ligencia, formar el lenguaje, y echar 'los cimientos
del futuro saber del educando, en cuanto que, me
diante ellas, pueden presentarse en bosquejo, y en
forma apropiada a la naturaleza hasta de los más
pequenos escolares, casi todas las materias que son
objeto de la ensenanza primaria y muchas más que
no forman parte de este programa ». A. GARca, «Edu
cación intuitiva», p. 65.
Los pedagogistas exponen en sus obras las con
diciones que deben reunir tales lecciones para ser
fructíferas, con más fortuna que nosotros lo hicié
ramos; huelga, pues, que hablemos de_ello.-
si haré constar, es que, según fra,se-de un pr
moderno, hay que proceder en tas cuestion
sencillez espartana, amenidad át• a, y carácter e iltente
mente práctico, partiendo sien4re de la imp esión que
la presencia real del objetp produc e s ninos,
procurando ponerlo a su alçance, d qu ue
dan examinarle mediante los sen osi/-
ble, incluso al tacto.
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(1) Generalmente se suelen dar tres clases emaiiajei ndo ent
los dias elegidos el sábado por la arde. mo Eh con ptúa necesario
que los ejercicios que exijan ma erio.intelectu 4, se den en la
clase de la manana a primera hoi jant para-1 otras sucesivas
las más fáciles, a nuestro mododt2er, hiera ele e para la clase
de Historia Natural, la segunda„el de, a tarde.
4
Ti
— 50 —
Cuando por vez primera presentemos a la vista
de estos un objeto natural, se practicará un senci
llo análisis del mismo. Marchando de lo conocido a
lo desconocido, esto es, por, inducción, analizará el
nino el objeto, auxiliado y dirigido por el Maestro.
Si del objeto ya se ha hablado en otras ocasiones, o
bien es conocido de los ninos, se hará una suscinta
síntesis, resumiendo cuanto de él hayamos dicho, en
otras ocasiones, estableciendo las comparaciones que
creamos pertinentes, hasta lograr dar una perfecta
idea del mismo. Procúrese, como complemento, com
binar ambos procederes, inductivo y deductivo, para
formar el con razón llamado método genuinamente pe
dagógico, no echando en olvido, cuantas veces nos
dirijamos a los ninos entablando diálogos, aquellos
dos principios fundamentales de PESTALOTTZI :
La intuición, es el fundamento de la educación.
El lenguaje, debe ir ligado a la intuición.
Penetremos ahora, en cuanto nos sea posible, en
el valor de estas lecciones de cosas, cuando tienen
por objeto de estudio seres naturales; aquilatemos
su valía, evidenciemos las particularidades de que
gozan.
Si, como hoy está plenamente demostrado, es por
las sensaciones que del mundo exterior recibe el ni
no, trasmitidas por los sentidos corporales, como va
despertando de su letargo la infantil inteligencia,
evoluando ésta, desde una nulidad tácita, hasta la
exuberante robustez de sus poderes mentales cuan
do hombre,—pasando por los innumerables e incla
sificables estadas intermedios de tal desarrollo,—
ninguna duda cabe, que, siendo la educación de los
sentidos premisa valiosa de la intelectual, un pro
ceder óptimo para lograr esta última, será la ense
nanza de las Ciencias Naturales, que, cual ninguna
otra, puede atender, con mayores probabilidades de
éxito, al desarrollo de los mismos.
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Ante el animal, planta o roca, el nino conducido
por el Maestro, pasa de la sensación, a la percepción
y a la idea; analiza ordenada y lógicamente ; com
para; pasa su dificultad de lo concreto a lo abstracto,
•de lo particular a lo general, de lo comPUesto a lo sim
ple, de lo más sencillo a lo más complicado.
Sus funciones, operaciones y facultades intelectuales,
son puestas en juego; una gimnasia (exagogía) de
ellas se practica. Podríamos repetir íntegramente
lo que dijimos al tratar del valor de estas Cien
cias como instrumento de disciplina intelectual: la
,observación, reflexión, abstracción, comparación y genera
lización, son espoleadas ; el concepto, juicio y raciocinio,
se ejercitan, e idéntico resultado se logra con las lla
madas fuentes del conocimiento, razón, imaginación,
fantasía, etc. Como un verdadero centro inductor de
todas ellas, obran estas Ciencias. Su empleo, con
verje hacia la consecución de un sublime fin: for
mar el cerebro.
Pero existe además en ellas una particularidad,
que avalora considerablemente, sobre otras discipli
nas, su empleo para tal fin.
Sabidas son las reglas y cuidados especiales que
requieren los ejercicios cuyo objeto es la cultura
de la inteligencia; en éstos, más que en ningún otro,
la brevedad debe ser su norma; siempre con miras
de evitar una fatiga, que, por el mero hecho de pre
sentarse, es ya de por sí nociva. Y la razón es ésta:
La neurona cerebral, como toda célula animal cual
quiera, no trabaja sin un gasto de materiales ali
menticios, merced a los cuales le es dable vivir ; mas
del metabolismo de tal célula, aumentado consi
derablemente por el trabajo extraordinario que so
bre ella gravita cuando pensamos, son originados
productos de deshecho, tóxicos en su mayor parte.
El organismo, se defiende de ellos mediante un más
activo y enérgico aflujo de sangre (hiperemia) al
órgano en función (cerebro en este caso) con mi
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ras a eliminar, por la circulación, tales toxinas. Con
todo, si el trabajo de la célula continúa, ésto se
logra imperfectamente, y el órgano, hasta cierta
punto intoxicado, demanda imperiosamente reposa
(fatiga).
De ahí, la conveniencia en la cortedad de los ex
presados ejercicios intelectuales, interrumpidos por
descansos, recreos, ejercicios físicos, y la necesidad
de variar de ejercicio luego, para amenizar la alga
árida lección que acaba de darse.
Pero ocurre en muchos casos, que al pasar de una
a otro ejercicio, cuesta sobremanera enlazar armó
nicamente lo que ha precedido con lo que se ex
pone, máxime teniendo que luchar con una dificul
tad de tal monta, cual es, la rebelde atención de los.
ninos, entre los cuales, los habrá de atención fugaz,
débil o sumamente movible, que estarán esperando.
ansiosamente pasen los minutos para empezar una
nueva distracción o el descanso.. Estas atenciones
rebeldes, son retenidas a gusto del Maestro, sin no
tarlo ellos, mediante amenas lecciones de cosas so
bre objetos naturales, en las que se intercalarán, co
mo deducción de lo dicho y sin establecer solución
de continuidad, sencillos ejercicios de comparación,
abstracción, generalización, etc, que practicará el
nino espontáneamente, por agradarle la explicación
dada.
De este modo, se evita una molesta dispersión
del espíritu sobre muchos asuntos, pues sucede a
menudo, que al variar totalmente de ejercicio, omos
trar opuestas cosas, con el fin de fijar la atención
del alumno — como contrapeso al anterior ejercicio
— se logran, casi siempre, resultados ineficaces o
contraproducentes, pues se favorece el natural ma
riposeo de la atención infantil. Con una unidad de
asunto, estedefecto puede fácilmente evitarse. Siem
pre un ejercicio de Historia Natural, envuelve en
sí un estimulante eficaz y enérgico de la atención
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del nino: la curiosidad que su observación despierta.
Además, en favor del educador están: la alegría y
admiraCión que se apodera de los alumnos ; anhelo de
ver que les devora; la novedad de tales ejercicios; la in
agotable variedad de todos ellos, y el interés, pues en
él encuentra el nino el pago a su propio esfuerzo.
Tantas cuantas veces queramos, podemos, sin sa
lirnos de un mismo ejercicio de Historia Natural
(ergo, una lección de cosas, por ejemplo) educar e
instruir pedagógicamente el cerebro del nino, y otor
garle rápidamente el reparador descanso, y la ameni
dad que necesita y desea este importante órgano
en vías de desarrollo.
Operando bajo ese punto de vista, basando la edu
cación intelectual en la de los sentidos —fiando en
el sucesivo y gradual desarrollo de estos — logra
remos : dar al cerebro del nino una educación sólida, que
8e traduzca en el desarrollo de sus poderes mentales, a fin
de que, apoyándose en la cultura de estos, pueda
atenderse, en segundo término, a la instrucción de
los mismos, a otorgarles un determinado caudal de
conocimientos, que, por reposar en una base cientí
fica, sólida y estable, cual la expuesta, forzosamen
te han de asimilarse. Ambas culturas se completan
entre sí ; el desarrollo de la segunda, es corolario de
la primera, y con la exposición de nuestras Ciencias,
según lo antes dicho, más íntimamente aún se pue
den hermanar.
Bajo tales auspicios, la práctica de un ejercicio
metódico sobre Ciencias Naturales, comprenderá dos
grandes partes : una de índole predominantemente
educativa; en ella se analiza, sintetiza, compara, et
cétera, el objeto de estudio; otra de carácter marca
damente instructivo al exponer los usos, aplicacio-
nes, ventajas, utilidad práctica del ser comentado.
Los vínculos que unen ambas partes, ya de por sí
numerosos, puede acrecentarlos fácilmente el Maes
tro según su ingenio, de tal modo, que se pase in
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sensiblemente de una a otra sin la menor dificultad
y con la mayor ilación posible.
« Además... «hay que dejar mucho a las circuns
tancias y sobre todo a la iniciativa de los alumnos,
y a la inteligencia, discreción e inspiración del maes
tro, el cual no ha de encerrarse en el puro formalis
mo educido de la letra de unos cuantos preceptos,
sino que ha de tocar todos los resortes que su expe
riencia y saber le senalen, para hacer que los alum
nos desplieguen espontáneamente todas las aptitu
des mentales y promover, mediante ello, la forma
ción del pensamiento individual.., ha de moverse li
bremente, pero penetrándose del sentido que hemos
visto debe prevalecer en las lecciones de cosas, en
las que si la base y punto de partida serán siempre
el análisis, el procedimiento inductivo y la forma.
socrática, empleará también en la medida y ocasión
que la prudencia le aconseje, la síntesis, el procedi
miento deductivoy la forma expositiva, introducien
do, mediante ésta, oportunos episodios (que algu
nas veces pueden consistir en lecciones) hacienda
resúmenes oencargándolos a los alumnos, y dando,
por vía de epílogo, conclusiones prácticas y morales,
que siempre que sea factible deben educir las ninos.
mismos, y que en todo caso, conviene que sean bre
ves y no forzadas ». ALCÁNTARA GARCÍA, «Pedagogía»,
pág. 369. (1)
Quizá alguno encuentre a faltar en este capítulo>
el típico modelo de lección de cosas sobre un ser
natural cualquiera, como en muchas obras pedagó
gicas suele hacerse.
Poco valor concedemos nosotros a tales ejemplos.
(1) Véanse entre otros, los libros: «Notes on German Schools», WILLIAM
H. WINCH M. A. (1904). «The Evolution of the Education al ideal», M.
J. EMERSON. (1914). «Les tendences aotuelles de l'enseignement prImai
re», E. DUVILLARD (Neuchatel Delachaus-Niestle). «Le probléme de l'Edu
cation», L. DUGAS (1911). «L'Ecole d'aujourd'hui», GORJAU (1910). «Una
Escuela ideal», SEARCH (R. W. (1920). «Como ensena Alemania», A.
ABENZA (1910).
